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El Ayuntamiento modificará los nombres franquistas de calles 

Se recuperarán denominaciones tradicionales suprimidas en la dictadura 

EVA RON / Teruel 
El Ayuntamiento de Teruel modificará los nombres de las 
calles que aún están dedicadas a personajes de la dictadura 
franquista. El cronista oficial de la ciudad, Vidal Muñoz, tiene 
prácticamente ultimado un informe que con este fin le encargó 
hace unos meses la alcaldesa, Lucía Gómez (PSOE), 
adelantándose a la recomendación que el Gobierno de la 
Nación realizará a los municipios cuando entre en vigor la Ley 
de la Memoria Histórica, cuyo proyecto fue aprobado en el 
último Consejo de Ministros. 
 
El estudio elaborado por Muñoz recomienda recuperar los 
nombres tradicionales de dos de las calles con 
denominaciones alusivas a personajes del régimen de Franco: 
General Pizarro y Comandante Fortea, ambas en el Centro 
Histórico. 
 
La primera pasaría a llamarse calle Valencia o Portal de 
Valencia, tal como era conocida antes de la Guerra Civil porque enlazaba la antigua puerta de Valencia del recinto 
amurallado, que ocupaba el actual espacio entre los dos viaductos, con la desaparecida iglesia de San Juan. 
 
Denominaciones históricas 
 
Para Comandante Fortea Vidal Muñoz recomienda recuperar la denominación de calle del Pozo que se le dio desde el siglo 
XIII, o bien del Arbellón, como se le llamó en el siglo XVIII, en ambos casos por la existencia de un aljibe en la zona de las 
Cuatro Esquinas. 
El tercer caso que aborda el informe es diferente, ya que se trata de una calle creada en la posguerra: Mártires de Teruel, en 
homenaje a las víctimas del bando vencedor. “Al no haber un nombre previo o tradicional, recomendaré buscar un nombre 
espacial, relacionado con algún elemento que hubiera en ese entorno en otras épocas, o bien una denominación histórica”, 
comentó el profesor de Historia Medieval.  
 
Muñoz citó, por ejemplo, la figura del rey Pedro IV, que otorgó a Teruel el título de ciudad en el siglo XIV. 
 
“Tenemos una historia tan rica que podemos dar nombres adecuados a las calles sin caer de nuevo en el error de que primen 
las ideas políticas del momento, como ocurrió en la dictadura”, señaló. 
 
El cronista oficial entregará al consistorio en septiembre su informe, que analiza “no sólo la toponimia, sino también la 
evolución urbanística y poblacional de las calles”, según detalló. 
 
A partir de este estudio, se iniciarán los trámites para modificar la denominación de estas calles, a las que podrían seguir 
otras como la ronda de la Liberación, en el Ensanche, no contemplada en este primer informe. 
 
Vidal Muñoz explicó que quedan pocas vías públicas con nombres vinculados a personas o hechos relevantes del régimen 
franquista, ya que en 1978 el Ayuntamiento cambió la toponimia de otras muchas a propuesta del Partido del Trabajo. 
Entonces, por ejemplo, la actual avenida Sagunto dejó de llamarse División Azul y la calle Nueva recuperó su nombre 
tradicional tras varias décadas dedicada a José Antonio Primo de Rivera. 

Convivencia democrática e historia 

La alcaldesa de Teruel, la socialista Lucía Gómez, explicó que la intención de la propuesta de modificar los nombres de calles 
vinculados al franquismo “no es generar heridas, sino recuperar el acervo cultural de los turolenses que se nos robó durante 
la época funesta de la guerra y la dictadura”. 
 
Durante esa etapa, se cambió la denominación que históricamente habían recibido numerosas vías públicas y “aparecieron 
nombres que no eran respetuosos con la historia de la ciudad”, según la responsable municipal. 
 
“Mi planteamiento no es sugerir denominaciones nuevas, sino recuperar aquellas por las que tradicionalmente se han 
conocido esas calles, algunas incluso desde la época medieval”, comentó Gómez. 
 
Esta iniciativa, recordó, es acorde con los planteamientos del proyecto de Ley de la Memoria Histórica aprobado por el 
Gobierno central, que “persigue objetivos de convivencia, democracia y respeto”. 
 
El estudio sobre el cambio de denominación de estas calles fue el primer encargo que la alcaldesa hizo a Vidal Muñoz tras su 
nombramiento como cronista oficial de Teruel. También se le han solicitado propuestas de nombres históricos para las futuras 
vías urbanas del Polígono Sur. 

 


